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La fotografía se funde con la poesía

Mercedes Rozas

Sacudir los tabiques del alma, hebras de cariño, un caso límite, llama de amor viva... Son algunos de los sugerentes títulos de las obras de Yolanda Ferrer en la galería Atlántica. Ellos ponen las palabras a los colores y a las formas que se han ido depositando sobre papeles a medida que la artista profundizaba en la poesía de San Juan de la Cruz y releía una y otra vez sus sinuosos caminos vitales o memorizaba los versos de aquel místico pájaro solitario.

Cada fotografía está ideada como una poesía visual, interpretando los tonos literarios y envolviéndolos con gestos emocionales, en los que se ha desvanecido por completo la imagen real. Es suficiente el matiz de una mancha roja, de un fondo azul o de un destello blanco para comprender que Yolanda Ferrer ha eludido el fin explícito de la realidad visible; deliberadamente huye de representar las experiencias del poeta con la lógica y la racionalidad. Las veladas figuras que tomaban vida hace un año en la serie dedicada a Santa Teresa se han convertido ahora en pura abstracción.

El procedimiento pasa por materializar «el instante» con la cámara para desdibujarlo más tarde a través del medio digital, haciendo imprecisos límites y formas. La imagen se imprime después sobre un suave papel de algodón, que acrecienta la delicadeza del resultado final. Es un proceso reflexivo, pero no por ello deja de establecerse en libertad, provocando cambios sobre la marcha. En el último momento algunas de las obras se estampan con pequeños y transparentes detalles de acuarela, obrando para que la pintura viva en simbiosis con la fotografía.

Amplios campos de color

No es solamente la inclusión de estos pigmentos concluyentes lo que nos lleva a darle a estas piezas un carácter pictórico. La admiración que siente la autora por Rothko, y que se trasluce en amplios campos de color, participa del pensamiento en el que se ha situado, en más de una ocasión, la pintura del que fue uno de los exponentes más relevantes de la Escuela de Nueva York: un pensamiento místico, misterioso y en cierta medida sombrío. La creación de Yolanda Ferrer, como en una suerte plástica encontradiza, funde en esta nueva serie al poeta del XVI con el pintor del XX.

La exposición se completa con un tríptico en el que Xavier Valcárcel hecha mano de la prosa poética para descubrirnos una visión subjetiva, acorde con las imágenes representadas. 
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